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El problema agrario nn admite 
soluciones cTocíorales>> o de quila 
y pon. Todo eso  de hilvanar apre­
suradamente el tingladillo, ochar 
mano de carreteras y caminos v e ­
cinales, urdir aquí el t torno «re­
planteo» y  nll.i el consabido afir­
mado, todo eso  aprovechará a los 
muñidores, con o sin casaca minis­
terial, pero no es más que pan para 
hoy y  hambre para mañana.

Tampoco este problema consien­
te una ráfaga convulsiva que des­
garre sangrientamente la propie­
dad. N in g u n a  de esa s ráfagas 
produjo otra cosa que violencias 
de captación y  represión. Ahí e s ­
tán la Mano N egra, el Arahal, 
Motril, Lo ja, Lebrija. Todos esos  
trastornos revolucionarios trajeron 
el reparto de tierras por unos días 
y  la ejemplaridad del escarmiento 
por muchos años.

D e consiguiente, ni el revolu­
cionario a mano armada, ni el mu­
ñidor a papeleta oculta son facto­
res serios y  eficaces. La seriedad  
y la eficacia están en repartir las 
tierras y  organizar cooperativas. 
Al viejo grito de Alejandro Har- 
zen: «¡Tierra y  libertad!», sucede 
el nuevo grito de Rusel W alace  
«¡Tierra y  cooperación!» La liber­
tad no es más que un nombre lírico 
y  anticuado. La cooperación e s  la 
verdadera libertad.

Pero el Estado se halla frente a 
una peliaguda cuestión: la de ev i­
tar «alteraciones de orden públi­
co». Aquí conviene no olvidar los 
sagaces preceptos de M aquiavelo, 
en sus D iscursos so b re  Tito Li- 
vio, cuyo capitulo V dice: 

«¿Dónde está  más segura la 
guarda de la libertad, en manos de 
los nobles o en lás del pueblo? 
¿Y quiénes serán los que dan más 
m otivos de desórdenes, los que 
ansian adquirir o íos que se  empe­
ñan en conservar?

Maquiavelo aduce el ejemplo de 
la conjuración tramada en Padua 
contra Roma, y de las calumnias 
de los nobles contra el dictador 
Marco M em neniof el cual fué ab­
suelto por el pueblo, añadiendo 
con agudeza este  comentario: 

«Además, cuanto más poderoso  
e s  uno, mayor es la influencia y 
m ayores los medios de abusar. Y 
lo peor e s  que los modales altivos
o insolentes de los nobles excitan  
en el ánimo de los que nada tie­
nen, no sólo el deseo de adquirir, 

í sino el de vengarse de ellos, des- 
[ pojándolos de riquezas y  honores 
[que ven  mal usados.»

El reparto de tierras entre el 
Ipueblo, para que las cultive y  se  
¡sustente, tiene en la Historia pre­

cedentes con análogas inspiracio- 
tes igualitarias e idénticos fines 

sastrosos. El ager p u b ik u s  de 
ío s  Grados, las Behetrías m edioe­
vales, la Jacqueríe francesa, la 
evolugión agraria alemana del 48, 
>s ramalazos españoles de los 
'orbacho y  P érez de! Alamo, el 

tüal comunismo d é lo s  S ov iets, 
íñan suficientemente que el fra- 

aso, no e s  de la esencia, sino del 
iodo, e* d ed r , que proviene siem-

s j  ,vi ■■ ...........

sino de lapre, no del reparto, 
forma del reparto.

Lo substancia! en el reparto se  
puede formular así: 'L as l im a s  
deben cultivarse; el que no las cul­
tive, no debe tenerlas; debe tener­
las el que las cultivo.» liste lema— 
«La tierra del labrador»— encierra 
toda la filosofía política y social 
del reparto. Pero como determi­
nados espíritus lo interpretan con 
un sentido formalistas y  gramati­
cal, de odio de clases, o mejor de 
exclusión de clases, conviene e s ­
clarecer el punto, estableciendo  
que «la tierra ha de ser del labra­
dor»; pero que labrador es quien 
la cultiva con sus manos, como 
.quien la cultiva con su entendi­
miento, o con el trabajo, capital 
acumulado con entendimiento y 
manos.

D e esta manera, razonable y 
[lúcida, se  entiende que las tierras 
han de repartirse, no sólo entre 
jornaleros, sino entre aparceros, 
colonos, mediantines, e tc ., y en 
general entre cuantos, de cual­
quier forma, pueden contribuir al 
cultivo.

Una vez aclarado el que las tie­
rras han de repartirse entre quie 
nes han de labrarlas -  sea por me­
dio manual, o por medio inlelec 
tual, o por ambos, al propio tiem­
p o— , hay que fijar la condición de 
que nadie pueda venderlas, ni hi­
potecarlas (bien de familia inem­
bargable e intrasmisible).

Y hecho esto , conviene exami­
nar qué tierras deben repartirse y 
cómo. Las tierras que deben repar­
tirse son: del Estado, de Munici­
pios y  Corporaciones, y de propie­
dad particular.

Las del Estado no hallan para 
el reparto legal impedimento al­
guno. El Estado es su  dueño, las 
reparte, y  C risto con todos. Así 
es  como al presente, de los mon­
tes catalogados ha cedido algunos 
a la Junta Central de Colonización.
Y al presente pasan de veinte las 
colonias en ellos establecidas y  de 
millares las familias pobres con 
tierras para su mantenimiento.

Pero el Estado tiene, además, 
terrenos importantes, no catalo­
gados de montes. Y esos terrenos 
— dehesas, marismas, navazos--  
pueden y  deben ser cedidos sin 
otro requisito que una simple dis­
posición legal.

No sucede lo mismo con las tie­
rras municipales o de Corporacio­
nes. T odos sabem os que los bie­
nes comunales o de propios están 
hoy, en su inmensa mayoría, en 
manos de caciques. N o sólo, pues, 
como fomento agrícola, sino como 
escarmiento político y  social.

Y aquí e s  donde em pieza Cristo 
a padecer. Los caciques no sueltan  
esas tierras, así los aspen. Cuan­
do se  les invita por las buenas, 
como hizo y  continúa haciendo pa­
cientem ente la funta dé Coloniza­
ción, no contestan o contestan que 
no. Cuando huelen que s e  les va  
a invitar por las malas, traman al­
esn a  algarada, sublevan al pueblo, 
aitiéndole que van a quitarte lo

que es suyo, y hay que dar media 
vuelta y dejarlo por imposible.

De modo que ni el Estado, por­
que tiene ya pocas tierras, ni de 
los Municipios y Corporaciones, 
porque las tierras son, en manos 
de los caciques, se  pueden repar­
tir en gran cantidad. Para abaste­
cer de tierras al pueblo, no hay 
rnás remedio que echar mano, co 
mo Rumania, de I:-js de propiedad 
particular; comenzando, natural­
mente, por las sin cultivar o insu­
ficientemente cultivadas, que cn 
España pasan ¡de diez y ocho mi­
llones de hectáreas!, esto  es, la 
tercera parte del territorio na­
cional.,.

C R IS T Ó B A L  DF. C A S T R O

i ’ a r a  e l p r o y r r i o
d r  Talm ci»* Ne « f r e r ló  it lo» 
rrftloiiuIiM tii*  « l i r t i i r  p t r n  
l l m l  o r i l r n  n u m m li i iu lo  e l 
I r a iu - f l .  ru iiN inn l-

y u o  i'O iiirnlviiinÁ . no  
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E n  to d as  laa pob lac iones de  a l ­
g u n a  im p o rtan c ia  lus co n ce ja les  
d e leg ad o s  de a b a s to s , v ig ilan  el 
m ercad o  y se p reo cu p an  d e l p r o ­
blem a de ia  a lim en tac ión .

En C u en ca , a p as io n a  m ás al M u­
nicip io  unas e lecc iones o el n o m ­
b ram ien to  d e  em pleados que el 
p rob lem a de  la c a re s t ía  de la  vida.

E speram os que  e s ta s  líneas s i r ­
van  com o voz d e  a la rm a  p a ra  que  
los seño res ed iles bajen ta m a ñ o  al 
p rob lem a de su b s is ten c ia s , tan  
u iu iid o iu id o  en e s ta  p la^a .

X(’SÚ« <*I n r l ,  d r  la s
O rd m itu z n *  in u n lc l i i i t l r s  se  
l i r o l i ib r  r l  t r íu m llo  y  r l r r u -  
I tir lo it d r  p e r ro *  u r  u o  l l r -  
veii 1)07,0. rn d e n n  o ro r d ó n  
N tijrf»  |ioi< mu «leu-iu». \ o  «o* 
■ tirillento*. no  r o m r n f  einoN...

L A  V E L A  L A T I N A

. .avogaro. t; \  ivere...
, vivene..'. « n a v e g a re ...

• r, n ANNrSXIIJ
-■-¡Wlo, apareja lu  harca. 

qiw ii- Ir aurora  lias ite partir! ' '
Itfiiiri'Oh di* lil comarcn 

uo me lian n u trido  ..
¡Si la prini't>áR in* em barca, 

sn Cisne. . lie de can&egutr!
- ¡Hazte h la marl —Honda y  zueca, 
v.iy su i»stt*nMóu a m ed ir...'

Con m atinal ren^nlina,
• '«lo ¡javio»as claro «aro!, :

y subre fl a#r.a hialina 
. un  encendido « n a b o ! .,  
pasa uua vela la tin a  
bajo Ja zona do sol...

L A  A L O N D R A

Se moria la nuche. Eu la caima opaliuu 
lni voz enam orada lanzó su unta anlluuiu. 
Irisabate  pI laavi « i  la \m  m atutina: 
la brisa entro únan taitas / -m ía  dulcemente..

-  Claridad eu la som bra—esbeltl'iinay  tina: 
av an zó la  princesa inclinando su (rente 
que ceftia la au rora  de diadema am barina. 
Yo can tab a  el misterio tic la hnra Mleritp...

Aparecí:) en el lago un negro cisne, erguido, 
lo miró U  princesa ton  ^ t-4o iiulcítriido 
y  se aJejd lililí triste. ¡áui pasos iban («ritos 

en tre  frondas oscuras v nardos opulento*. 
Seguía « can ec ien d o ...  Vo aeguia cantando. 
La prinow a vo lría , Iba sola y  llorando...

E L  R U I S E Ñ O R

Kn la copa í e  nu árbol cenfr>nario. 
lia onljrfniü su nido el ruiseñor; 
toda la noche desgrana su rosario 
d* notas cristalinas luí cant.tr,

Destín mi loclio, iu-iomue y solitario, 
yo re.zo uiís niM(ftl£¡:¡« con fervor, 
y  el pá jaro gentil es dulce horario 
en las largas vigilias sin amor.

¡Heraldo de lá Ju/. mn1 anuncia eí dia, 
de amante» y puntar aluinedii!
Ya al cisne no concuca tu  arm onía ' • 

a la verdo m ezquita del jardín; 
sólo llama a su rito  al «lina inia, 
que se un^e de l ita ra is  y  wiefla al fln...

Con  ü e s  a i i k i . C a t  k t , i. i

H ay que ba ja r la m ano

Las subsistencias

¡ I J o b r e s

L a  c a re s t ía  de los a r t íc u lo s  d e  
p r im e ra  n eces id ad  ha  lle g a d o  a l lí­
m ite  de  lo inconcebib le  en C u en ca .

P a re c e  s e r  que nos h a llam o s en 
el ap o g eo  d e  la g u e r ra  e u ro p e a , 
d án d o se  el c a so  de q u e  a  p e s a r  d e  
h a b e r  d e scen d id o  m uch ísim o  el 
p re c io  a q u í s ig u e  todo  ca ro ,

¿Qué h acen  las au to rid ad es?  ¿Qué 
h a c e  el A yuntam ien to?  E s ta s  son 
la s  p re g u n ta s  q u e  a  to d a s  h o ra s  
b ro ta n  d e  los lab ios del púb lico ; 
p e ro  el m al co n tin ú a  en au m en to  y  
el v e c in d a r io  s ig u e  so p o rta n d o  la  
e sc a n d a lo sa  c a re s tía , que en la s  
c a p ita le s  p ró x im as a  la  n u e s tra  no  
e s  n i ta n  e sc a n d a lo sa  n i tam p o co  
ta n  in ju s ta .

S o b re  mi m esa de tra b a jo  y en 
confuso m ontón, se en trem ezc lan  
v a r ia s  re v is ta s  p ro fe s io n a le s , el ú l­
tim o tom o de .m a tó le  F ru n c e , un 
re t r a to  d e  Isabel B rú , d ed ic a d o  la 
noche que  e s tre n ó  »E1 g é n e ro  ínfi­
mo- y l.-i a b u ita d a  c a r ta  de un am i­
go que  me rem ite  d esd e  le jan as  
t ie r ra s  y co n v en ien tem en te  trad u  
c ido  y  a n o ta d o , un n ú m ero  de) 
C a th ó lic  T im es.

H ab la  de la  cu estió n  de I r lan d a , 
de  esügT m r n r tfo n o  de In g la te r ra , 
de e sa s  c ru e le s  p e rsecu c io n es  en 
n om bre  de u n a  lib e r ta d  que e? un 
m ito  sa n g ra n te  cn  los que ia  p iso­
tean  y e n tre  m u ch as co sa s  buenas 
me encuentre» m a rc a d o  un  tro zo  
d e  un  serm ón  del a rzo b isp o  de 
M ac-H ale , el cual d ice  q u e  los p o ­
b re s  e s tán  a u to r iz a d o s  p a ra  a p o ­
d e ra rs e  del g ra n o  que se  ev p o rta  
p o r los p ro p ie ta rio s  rico-:.

L a n eces id ad  es una ley. Y esta  
ley  es la  ob ligación  qu;- todo  hom  
b re  tien e  de s a lv a r  su vida.

En las  «carias a  un o b re ro  y a  
un seflor- de  la ex ce lsa  C o n cep ­
ción A renal, hay  com o re m a te  es 
la s  m em o rab les  p a la b ra s : « L o sp o  
b res  españo les en g e n e ra l, no abo 
r re c e n  to d av ía  a lo.s señores, p e ro  
los a b o rre c e rá n  si e s to s  tío se ha  
cen  a m a r  de ellos, d e sp u é s  del dia 
del od io , v iene el d ía  de  la  ira»-

Y a es u n a  v e rd a d e ra  obsesión  
en mi las p a la b ra s  socialism o, s in ­
d icalism o, te rro rism o , a n a rq u is ­
m o... m e jo r f u e r a n o  p ro d ig a r la s  
ta n to . C ie rto  e s  que los p o b re s  d e ­
ben re s p e ta r  la p ro p ied ad  de los 
r ic o s , pero  no es m enos c ie rto  que 
los rico s  e s tán  obligados; a  so co ­
r r e r  a íos pobres. A lgo  p a rec id o  
dijo  tía lm es 5' S an  C risóstom o  
nos h ab lab a  de que  las r iq u e z a s  las 
tienen  unos c u a n to s  en depósito  y 
que  no son de ellas m ás q u e  a d m i­
n istra d o res  p a ra  d is tr ib u irla s  eq u i­
ta tiv a m e n te  e n tre  los p o b res . E sta  
es  la v erd ad , lo único in d e s tru c ti­
b le , pese a  esos e sp íritu s  p a c a to s  
q u e  c ifran  su bien en la  b e a te r ía

S S. L eón  XTÍT en su  m agnífica  
en c íc lica  t ic y u w  A "ovarían del 15 
d e  m ayo  de! o l , es el m ejo r apósto l 
d e  e s ta s  d o c tr in a s  y c o n s te  que  
e s te  d o cu m en to  tu v o  resonanc ia  
un iversal y hoy y m añ an a  se rá  t e ­
m a de a c tu a lid a d  p a lp itan te .

S u s te n ta r  la v ida es el d e b e r  p r i­
m ario  n a tu ra l, com ún a to d o s  y 
f a lta r  a  e s te  d eb e r, es un c rim en .

Me p a re c e n  e s ta s  p a la b ra s  de la  
en c íc lica , el ín d ice  q u e  nos sería la  
el cam ino red en to r.

No hab lem os de los que re tie n e n  
p a r a  sí, b ienes con los c u a le s  hu  
b ie ra n  podido m itig a r  los s u f r i ­
m ien to s  de los p o b res . C ad a  d ía  
m atan  tan tos com o h a b ría n  pod ido  
a lim e n ta r ...  y 'no ■ se o lv ide que 
n u e s tró  C ód igo  P en a l, c o n sa g ra  el 
d e re c h o  de  d e fe n sa .

T a l vez a lg u ien  m e q u ie ra  p r e ­
g u n ta r  a  que  v ienen  e s ta s  reflex io  
nes, y  yo  s e  lo voy  a  d e c ir . V e g e ­
ta n d o  aq u í, d esd e  d o n d e  e sc r ib o , 
e a  c o n ta c to  perm anente con e l db- 
lo r y la  m ise ria , con tem pló  todo»

los v ie rn es  un c u a d ro  d a n te sc o , u n  
a lg o  com o el c a p ric h o  del a q u e la ­
r r e  d e  Jo rg e , u n a  exb ic ión  d e  l a ­
c ra s .  m o n to n es an ó n im o s d e  c a rn e  
de hosp ita l, q u e  se  a g ru p a n  co n  
su s  m ise ria s  y se  d esp io jan  a l so l, 
a n te  las p u e r ta s  d e  los rico s  en  d i­
nero , que en  e se  d ía  y  no en  o tro  
re p a r te n  e q u ita tiv a m e n te  y  d e  u n a  
m a n e ra  o s te n to sa  su s  m ise ra b le s  
d á d iv a s .

E s un a lg o  el v ie rn e s  de  los P o­
b re s  com o p a ra  te n e r  el ta le n to  d e  
7.o la , H ugo o el tra n c o  h u m o ris ­
mo d e M a rk -l 'w h a in  y em p lea rle  en  
su  d escrip c ió n .

L o inverosím il del R a s tro , la j u ­
d e r ía  de T o led o , las c o v a c h a s  de

con, un sol e sp lén d id o , u n a  p u e r ­
ta  a n tig u a  d e  s illa re s  p é tre o s , un 
e scu d o  en  el q u e  c a m p e a n  la s  a r ­
m as de  un m a g n a te , u n a  za fia  m a­
r ito rn e s  q n e  a p a r ta  d e sp ó tic a  a  los 
m ise rab le s  sin v o lv e r los o jos a su  
p ro p ia  m ise ria  y  un am a , o un ri- 
r icach o  q u e  d o cu m e n tá n d o se  re* 
p a r te n  eso que  ad m in is tran ,

V todo  e s to .,, en la  r u ta  D . Q u i­
jo te  v todo  e s to , q u e  en  m i c e re ­
bro  h a c e  una tem p estad  y  to d o  e s ­
to  p a ra  h a c e rm e  e n c o g e r  lo s  hom ­
bros con in d ife re n c ia  y a v a n z a r  
h a c ia  el p a tio  de la  c a sa .

H a c e  un c a lo r  h o rr ib le  y  sin em* 
b a rg o  es m uv g ra ta  la  f re s c u ra  y 
p en u m b ra  de e s te  p a tío  m an c h e g o . 
C u b ie rto  con  un  to ldo  de  b lan ca  
lona, a d o rn a d o  d e  flo rid o s gerA- 
nios, tre p a d o ra s  cam p an illa s , a l t i ­
v as  d á lia s , p en sam ien to s o sc u ro s , 
b lan co s  a le líes y  un  en o rm e tro n c o  
de  p a ra íso  que  en v u e lv e  al a ir e  en  
u n  perfum e g ra to , sonfio liento , de 
h a re m  m usulm án.

M uebles de  junco, v e lad o re s  de 
m im bres, jau las de c a n a rio s  y le ­
jan o  el b u re a r  d e  las palom as.

I odo  e s  d isc re to , silencioso , la  
luz, e s tá  e s tu d ia d a ; a l a ire  se  le  
oponen  espesos co rtin o n e s ... en  la 
m eced o ra  m uelle re p o sa  el am o.
• Ha llegado  el co rreo ?—p re g u n ta .

V una ru p e r ta  re sp o n d e  tam b ién  
d isc re ta m e n te , a  m ed ía  tin ta . , , ,

—-\o  sefior.
H ay  un m ontón de  a ta d e ro s  y 

c u a tro  h o ces en el suelo .
S u s p ro p ie ta r io s , son los p o b res  

s e g a d o re s , llev an  a l ta jo  dos nifios 
de pecho  y d icen  al am o, les  dé 
unos saco s  de  ab o n o  p a ra  h a c e r  
un to ldo  y  p ro te g e r  del sol a  a q u e ­
llas c a b e c ita s  in fan tile s .

E l sefio r, se  re v u e lv e  a ir a d o  V 
d ice  q u e  c a d a  afio tien en  m ás e x i­
g en c ia s , .q u e  es n e c e sa r io  c e r r a r  
el casin o  o b re ro  y q u e  a l c a r te ro  
h a y  q u e  p ro h ib ir le  r e p a r ta  o tro s  
p e rió d ico s  que la  ‘ S em an a  C a tó li­
c a » y  tre s  le tra s .

V yo  me p reg u n to :
¿P orqué  d esp ed im o s llo ra n d o , a l 

q u e  deja ias pen as del m undo?
A. Gutiérrez Escalona.

R ogam os a lo s  que recíban  
E l  M u n d o  y  no e s té n  conform es  
c o n  la suscripción , s e  sirvan  
devo lver  e l periód ico  a  su  pro~ 
cedencía .

M IRAHI3Q A L  CAMPO
E l a g u a  c a íd a  e n  los ú ltim o s 

tre in ta  d ías  so b re  los se d ie n to s  
c am p o s , h a  llev ad o  a  los h o g a re s  
cam p esin o s la  e sp e ra n z a  de u n a  r e ­
g u la r  c o sech a , p rem io  a  la  la b o r  
a e  un afio d e  co n tin u o s  d e sv e lo s .

V a no se  re c u e rd a  la  s e q u ía  p a ­
s a d a , se  p ien sa  ú n ic a m e n te  en  un  
p o rv e n ir  próxim o, ta n  p ró x im o ,q u e  
no a lc a n z a  m ás  a llá  del tiem p o  en  
que la  hoz o la  m á q u in a  c o r te  laa 
c a ñ a s  de l c e re a l y  v a y a n  q u e d a n ­
do  am o n to n ad as  so b re  la  finca  q u e  
la s  p ro d u jo .

T o d o  p asa ; y  a l p a s a r  se  o lv id a  
com o si y a  no p u d ie ra  re p e tirs e  e l 
h ech o ; com o si el h o m b re  no  tu v ie ­
r a  m ás  ob lig ac ió n  ni m ás  d e b e r  
q u e  el de  p ro c u ra r  p o r  e t hoy, sia 
p e n s a r  en  el m aflana  q u e  lleg a .

L a carencia  de agua  puso en p e ­
ligro la vida de Ips sem brados y laj
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